  Silencios: 22 pintores navarros es una muestra que propone una cierta lectura desde fuera, a cargo de Juan Manuel Bonet (París, 1953), escritor y crítico de arte, y antiguo director del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, del devenir de la pintura navarra, a lo largo de las tres últimas décadas, durante las cuales el comisario de la muestra, ha seguido muy de cerca lo que aquí se ha hecho.

  El pintor más veterano de los aquí reunidos, Pedro Osés, nació en 1942. El más joven, Diego de Pablos, nació por su parte en 1973, un año después de los Encuentros de Pamplona, que marcaron un hito.

  En el arranque, los principales protagonistas de la escena pictórica navarra, fueron figurativos. El crítico José María Moreno Galván forjó por aquel entonces el término “Escuela de Pamplona”. Juan José Aquerreta, Luis Garrido, Pedro Osés y Pedro Salaberri, estuvieron en aquellas batallas colectivas de finales de los años sesenta, y comienzos de los setenta. Hoy cada cual trabaja en su espacio de soledad. Comparten un modo de contemplar la naturaleza, naturaleza que también le importa mucho a Antón Hurtado, peregrino a Compostela.

  La exposición presenta luego el trabajo de un abstracto que trabaja espacios complejos, como Javier Balda, y el de un pintor que se busca en un territorio conceptual, como Pedro Osakar.

  Alfonso Ascunce, José Miguel Corral y Santiago García, surgen del tronco figurativo, pero comparten una cierta capacidad para compatibilizarlo con otras herencias, y para despistar al espectador amigo de etiquetas.

  Elena Goñi, Miguel Leache, Ignacio Muro, Diego de Pablos, Julio Pardo y Jesús Rivero, la mayoría de los cuales reivindican la tradición paisajística, retratística y solitaria de sus predecesores –pero Leache y Pardo está claro que van por otro lado-, atestiguan la continuidad, en la escena navarra, de una figuración para la cual también han sido importantes los ejemplos de otras voces foráneas, entre los que hay que destacar a los primitivos, así como a Giorgio Morandi y otros novecentistas italianos.

  Florencio Alonso, Jokin Manzanos, Félix Ortega, David Rodríguez Caballero y Koldo Sebastián cultivan, cada cual a su modo, una abstracción que en unos casos se inscribe en la tradición constructivista, y en otros puede ser calificada de postminimalista. Es significativo que tres de ellos, participaran hace poco, en una galería de Pamplona, en una colectiva japonesista.

  Abstracto y partidario de lo ornamental y del objeto, Jesús Dick Rekalde practica hoy, con un espíritu pictoricista, la fotografía.

  Silencios: se trata de escuchar la voz individual de cada uno de los veintidós pintores navarros aquí convocados, pero también de reflexionar sobre cómo se articulan. Hay una continuidad evidente entre los figurativos nacidos en los cuarenta, y los nacidos en los sesenta o setenta, pero también amistades y encuentros transversales, textos que atestiguan conexiones inesperadas.

  En el catálogo de esta exposición sin vocación enciclopédica, además de razonarse la selección y estudiarse las obras individuales reunidas en ella, se proporciona, en un apéndice, abundante documentación sobre la historia de la escena artística navarra desde los mencionados Encuentros de Pamplona, hasta hoy: no sólo las aventuras individuales, sino el telón de fondo (museos, fundaciones, galerías, premios, revistas) sobre el cual aquellas se han desarrollado.

